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LOS VITORIA 

E NTRE la serie de familias y linajes cuyos apellidos vemos desfilar 
en la relación de los trágicos sucesos originados por las revuel- 

tas de los banderizos en la época medioeval, aparecen alguna vez los 
Vitoria. 

No siempre responden a una misma familia ni proceden de la mis- 
ma localidad, pero el título Vitoria lo mantienen con el heroico tesón 
propio de la época. 

Repasando la «Quarta Parte de los Annales de Vizcaya», que de- 
bemos a la inteligencia y perseverante actividad del benemérito heral- 
dista guipuzcoano Sr. Guerra, encontramos repetidas citas que el no- 
ble prisionero de la su torre de Muñatones dejó grabadas durante sus 
amargas horas de cautividad. 

Hablando del linaje de Calleja y Salinas, dice: 

«En la ciudad de Vitoria hubo un linaje dicho la Calleja, el qual 
hubo en su poder la fortaleza de la ciudad; y una noche de Navidad, 
estando descuidados, les escaló el fuerte Juan de Salinas, que servia a 
D. Pedro Manrique, Conde de Treviño, que era frontero de Navarra 
por el Rey Don Juan; y asi apoderado de la fortaleza, le entregó la 
ciudad; por lo qual tomó el Salinas por Armas una torre y escalera, 
como aquí aparece. Era natural de Salinas de Añana; y en una iglesia 
de Vitoria, en la capilla mayor, tiene su entierro, al lado del Evange- 
lio, armas, letra; y segun algunas relaciones este Juan de Salinas fue 
hijo de Pedro Saez de Saca de Salinas y Maria Martinez de Adurza. 
Fueron nombrados con este Juan de Salinas otros hidalgos por Diego 
de Sarmiento, Señor de Salinas de Añana, por guarda de la casa fuerte 
de Salinas, contra los Reyes de Navarra y Aragon en las entradas que 
hicieron en Castilla. Tienen por letra P. Fortitudo in periculis cernitur, 
que la fortaleza se ve en los peligros.» 
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Lauda de Pero Lopez de Vitoria y D.ª Mary Sanchez de Salinas, 

padres de D.ª Maria Sanchez de Vitoria de Arbieto. 
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Del mismo nombre de Vitoria se cita asimismo la torre de los Sa- 
lazar en Castro Urdiales, mudo testigo de uno de los sangrientos en- 
cuentros entre los Marroquines y los Salazares en que el principio de 
una traición ocasionó gran número de víctimas. 

Pero a nuestro propósito por el momento y como referencia al 
grabado que publicamos en estas mismas páginas, más bien nos intere- 
san los Vitorias unidos a los Arbietos, y de éstos encontramos en el 
curioso libro que hemos citado a l  principio, la siguiente interesante 
noticia: 

«Los Vitorias perbalecian en esta era en la villa de Bilbao, como 
consta del letrero que se halla en la capilla de San Anton, de la igle- 
sia de Santiago, en que dice en el túmulo que alla se halla: «Aqui 
»jacen los onrrados Juan Hernandez de Arbieto y D.ª Maria Sanchez 
»de Vitoria, su mujer (que Santa gloria hayan), los quales edificaron 
»y fundaron esta capilla; pasaron de este mundo al otro a 9 de Agosto 
«de 1400.» 

J. B. 


